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La Gaceta de hoy publica las siguientes 

á Í ^ T ^ i a . ^ decreto proruo-
viendo á la plaza de magistrado de la au
diencia de Las Palmas, vacante por falle
cimiento de D. León José Serrano, á don 
Ju l i án Gómez y García. 

Bacienda.—Real orden disponiendo que 
durante el uso de licencia del señor asesor 
general de este ministerio, director gene
ral de lo contencioso del Estado, desem
peñe este cargo el Sr. D . Fernando Cos-
Gayon. 

Ooiernacion.—R&h\ orden desestimando 
un recurso interpuesto por el ayuntamien
to de Escalante, 

CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 

Esta dirección general ha acordado para 
el dia 21 del actual, de diez á dos de la 
tarde, el pago de las cantidades que por 
capitales é intereses procedentes de la ter
cera parte del 80 por 100 de propios se 
adeudan á los ayuntamientos que á con
tinuación se expresan: 

En la provincia de Zamora, los ayunta
mientos de Monfarracinos, Madrideños, 
Porto de Sanabria, Prado, Pajares, Pobla-
dura de Valderaduy, Tardobispo, Torres, 
Moraleja del Vino, Perdigón y Villalube. 

En la de Búrgos , el de Quintanar de la 
Sierra. 

En la de Soria, el de Keguillas. 
En la de Avi la , el de Asocio del Barco. 
En la de Valencia, los de Palma, Chi-

rivella, Benifairó del Vals, Canals y La 
Yesa. 

En la de Castellón, el de Chert. 
En la de Zamora, los de San Cristóbal 

de Ent reviñas y San Pedro de la Viña . 
En ]a de Soria, el de Excomunidad de 

Yanguas. 
En la de Zaragoza, el de Monreal de 

Ariza . 
En la de Falencia, el de Astudil lo. 
—La misma dirección ha acordado los 

pagos que se expresan á continuación para 
el dia 20 del corriente, de diez á dos de la 
tarde: 

Resguardos al portador amortizados.— 
Sorteo de 30 de Junio de 1879 —Bola 21 de 
sorteo, facturas 121 á 130.—Bola 22, fac
turas 231 á 240.—Bola 23, facturas 171 á 
180.—Bola 24, facturas 131 á 140 de seña
lamiento. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto 
que por la tesorería de la misma se satis
faga el dia 20 del actual, de once de la ma
ñana á dos de la tarde, el importe de las 
facturas de intereses de renta del 2 por 
100 amortizable interior, correspondientes 
al semestre vencido en i .° de Julio ú l t i 
mo, señaladas con los números 1.891 á 
2.329 de presentación. 

Asimismo se abonarán en el expresado 
dia y horas las facturas de igual semestre 
y clase de renta, comprendidas en el sor
teo verificado en 21 de Mayo próximo pa 
sado, que apesar de haber sido llamadas 
no se han presentado al cobro, cuyas fac 
turas son las comprendidas del número ' 
al 300 inclusive. 

E¿ Siglo, y ésta es la misión que viene 
desempeñando en el campo de la situación, 
desea que en las filas liberales-conserva
doras se confundan lo mismo la antigua 
mayoría que los centralistas y los modera
dos que al fin transigen con la Constitu
ción de 1876. Es decir, que lejos de pre
tender restar en beneficio de ideas part i 
culares, aspiramos á la mayor suma posi
ble. Si otra cosa hubiera hecho, sería i n 
digno de representar en poco ó en mucho 
apolít ica expansiva, conciliadora,ilustra

da y de elevados ideales, que simboliza el 
Gabinete Campos-Silvela. 

[Siglo.) 

¡Que el Sr. Cánovas defendió al actúa! 
Gobierno, al general Martínez Camposl 
con más ardor que se defendía á sí propio, 

¿Dónde están esos discursos en defensa 
del general Martínez Campos pronuncia
dos por el Sr. Cánovas, que nadie le ha 
oido, que nadie los conoce? 

[Constitucional Español.) 

En vano se barajan los nombres del se
ñor Silvela, del Sr. Romero Robledo, de 
los Sres. Elduayen, Orovio, conde de To-
reno y otros; en vano se suponen cartas, 
instrucciones, conferencias, etc., etc.: toda 
esa política menuda, que sirve para entre
tener á los desocupados y dar que hablar á 

Es indudable, por más que lo nieguen 
los periódicos liberales-conservadores, que 
á éstos no les llega la camisa al cuerpo, al 
ver la actitud que parece dispuesto á adop
tar el Sr. Romero Robledo, en cuanto se 
abran las Cortes, apesar de las amonesta
ciones y los consejos del Sr. Cánovas, que, 
si bien va ya convenciéndose de la impo
tencia de sus esfuerzos para evitar la d i v i 
sión del partido liberal-conservarlor, qnie-
re, como es natural, retardar todo lo posi
ble el estallido, para sacar de él, en todo 
caso, el mejor partido posible. 

[Debates.) 

La transacción de principios que repre
senta la restauración se" encuentra clara
mente formulada en el fondo y en la' for
ma de todas sus leyes. Ni la Consti tución 
que rige es la de 1845, n i las leyes o rgán i 
cas son las del moderant ísmo histórico, n i 
ia ley de imprenta exige depósito n i edi
tor responsable, ni la ley electoral ha res
tablecido el antiguo censo, ni los que han 
influido en primer término para la elabo
ración y planteamiento de estas leyes han 
sido en n ingún tiempo partidarios de la 
reacción. 

Los decretos que la prensa radical cali
fica de reaccionarios, según las declara
ciones hechas en el Senado por el señor 
Alonso Colmenares, estaban preparados y 
dispuestos para su publicación por el m i 
nisterio de 1874, que era un ministerio del 
partido constitucional. 

Esta es la transacción á que nosotros nos 
hemos referido. • 

[Bfoca.) 

Nosotros nos alegramos de la aparición 
de estos dos fugitivos ministros (señores 
Orovio y Toreno); su presencia cortará la 
murmurac ión; lo que suceda después pro
bará acaso que, por ahora existe armonía 
entre los consejeros de la Corona; no se 
reproducirán los rumores sobre crisis, y si 
se reproducen, será porque surjan aconte
cimientos que hoy por hoy no pueden adi
vinarse; todo cuanto se diga será prema
turo, serán cálculos anticipados, sin que 
por esto dejemos de creer que allá para 
Otoño acontecerá algo de lo que hoy se 
piensa, porque de todas maneras, tal como 
existe en la actualidad el Gobierno, no 
puede continuar. El ministro de Hacienda 
está profundamente herido; su herida es 
mortal, y al fin tendrá que presentar la 
dimisión; y para este caso es necesario que 
el marqués de Orovio encuentre una opor
tunidad. 

[Independiente.) 

Para concluir: los que se hayan fijado 
en nuestro art ículo Los temas del dia, ha
brán visto que si At i la , .como La Epoca 
vislumbra, está á las puertas de Roma, 
nosotros nos reducíamos á dar una voz de 
alerta, á disuadir á nuestros adversarios 
de que en nuestro puesto estábamos en es
pera, unidos indisolublemente bajo una 
bandera, con una misma fe y un mismo 
caudillo, y que miéntras estas prendas de 
unidad sean nuestro norte, con la única 
disposición de nuestra organización ro
busta, nada tendremos que temer de las 
irrupciones de ninguna clase de hordas del 
Norte. Hablamos desde un alto punto de 
vista político, desde el alcázar de un gran 
partido, y nada estuvo más léjos de nues
tro ánimo que provocar una simple cues 
tion ministerial. Nada en esta cuestión te
nemos que debatir. ¿Cómo habríamos de 
tener que debatir nada en esta cuestión, 
nosotros que nos conceptuamos en este 
sentido tan ministeriales del ministerio 
Martínez Campos-Silvela como el quemás? 
¿Cómo habíamos de esperar que La Epoca, 
n i n ingún otro periódico, nos provocara 
una cuestión impertinente de emulación 
de nombres entre los del Sr. Cánovas y el 
general Martínez Campos, nosotros que 
tan rudas campañas venimos riñendo con
tra todos nuestros adversarios políticos 
para contradecir toda idea que tienda á 
separar los dos nombres que juntos repre
sentan la inteligencia política y el brazo 
mil i tar de la restauración? Ni áun para 
salvar los escollos que La Epoca pone á 
nuestro paso, nos creemos en la necesidad 
de hacer protestas en n i n g ú n sentido so
bre nuestra lealtad y adhesión al Sr. Mar
tínez Campos y al Gabinete que digna
mente preside. 

[Diario Español.) 

Han llamado justamente la atención la 
timidez y vaguedad con que se halla es
crito el preámbulo del decreto del ministe
rio de Ultramar. 

No nos explicamos tanta circunspec
ción, que contrasta con las afirmaciones 
de lina parte de la prensa acerca de la po
lítica propia del señor presidente de>l Con
sejo, y con las seguridades de que en los 
asuntos de Cuba dicha política era singu
larmente acentuada y enérgica. Ni la de
claración de cabotaje, n i la modificación 
de los derechos de exportación, ni el tra
tado de comercio con los Estados-Unidos, 
n i ía abolición misma de la esclavitud 

Por ahora, sépase que el sistema de 
creación de juntas no sirve ya para man
tener ilusiones. Su prestigio ha concluido, 
porque son ya muchos los que se han bur
lado de ellas. 

[Liberal.) 

Siempre consideramos difícil el conse
guir que viviesen, aunque fuese en esa 
calma aparente, los diarios democráticos, 
y al observar que desde su publicación no 
han dejado un solo dia de discutir de la 
manera que todos hemos visto, compren
dimos que era casi imposible el que pudie
ra llegar un momento en que de repente, 
y sin más preparación que un aviso dado 
por un colega, todo se diese por termina
do, acullando los unos y los otros sus 
odios y rencores. 

[Integridad de la Patria.) 

Ahora bien: ¿habrá quien niegue á La 
Epoca el título de periódico hábil , que no 
hace las cosas n i emite los conceptos á la 
ligera? No. Pues si La Epoca ha adoptado 
esa actitud hostil á la jefatura del Sr. Cá
novas, ¿qué significa esto? Significa que' 
hay una poderosa corriente contraria á esa 
jefatura. Luego dentro del partido liberal-
conservador hay esa perturbación interna, 
que denomina filoxera E l Diario Español; 
luego ese partido está ¡filoxerado! 

[Globo.) 

La Política dedica anoche su art ículo de 
fondo á demostrar que la unidad del part i
do liberal-conservador no se ha quebran
tado ni se quebrantará por más esfuerzos 
que se hicieren, y con este motivo atribu
ye á las oposiciones tendencias á conse
guir tal resultado. Mala ocasión escoge el 
colega para tratar este tema tan manosea
do por algunos órganos ministeriales, pues 
precisamente en estos mismos momentos 
entre E l Diario Español y La Epoca se ha 
entablado una polémica que revela de un 
modo elocuente cuán distantes están de 
entenderse los diversos elementos que 
constituyen la, conservaduría-l íberal . 

[Iberia.) 

¿Dónde están las disidencias, los que
brantamientos de la unidad del partido? 
Señálenla de un modo cierto con hechos 
probados; señalen asimismo que hay an
tagonismos por cuestión de jefatura, y 
cuando tengan probadas tales cosas enton
ces sucumbiremos á la evidencia; que con
tra la razón no hay argumento; contra la 
verdad no hay prueba posible. 

[Patria.) 

Pero es lo cierto que nosotros, en su 
caso, no hubiéramos revelado con tanta 
prontitud al País la rivalidad que separa 
á los señores Cánovas y Martínez Cam
pos, rivalidad que no podía ménos desur
gir, que se acentúa cada vez más y que 
acabará con la escasa vida que aún tiene 
el partido creado por la iniciativa del se
ñor Cánovas, al calor del presupuesto y 
de las circunstancias, á raíz de la restau
ración. 

[Democracia.) 

Firmes en esa actitud que hermana la 
justicia y el ínteres, áun la nación más 
susceptible en los asuntos marroquíes , co
mo es Inglaterra, se vería obligada á res
petarnos, á ménos de no infringir todo 
respeto á la más ligera noción del derecho 
de gentes; y en la serie de complicaciones 
internacionales en que el Gabinete de 
Saint-James se encuentra, mal se habr ía 
de ver para permitirse tal lujo de arbitra
riedad despótica, contra la oposición libe
ral de su país y contra la inquina de gran
des potencias europeas que guardan pro
fundos rencores contra la invasora y pérfi
da Cartago de las edades modernas. 

ilmparcial.) 

2. a La proporción del impuesto debe 
ser más fuerte para una renta mayor (sis
tema progresivo), 

3. a Debe fijarse un mín imum de renta 
(hasta 600 fiorines) enteramente libre de 
impuestos. 

E l doctor Alois Prazak, nombrado m i 
nistro sin cartera, debe representar ante el 
Parlamento el elemento tcheque. Es tche-
que, no de la Bohemia, sino de la Mora-
vía, donde ejerce la profesión de abogado. 
Era jefe de los tcheques de Moravia en el 
Reichsratch, y es partidario declarado del 
sistema federalista. 

Los periódicos húngaros se muestran 
poco satisfechos de la intimidad de rela
ciones del emperador de Aiistria y del de 
Alemania, 

E l Llody de Pesth dice que no puede ba
sarse la política de Hungr ía en la estabili
dad de la política del príncipe de Bis-
marck, y añade que vale más viv i r en bue
na armonía con Inglaterra y Francia. 

E l Nuevo Diario de Pesth dice que todos 
los húngaros amigos de su país deben pro
testar contra la intimidad del conde A n -
drassy y el príncipe de Bismarck, 

A su vez, y como síntoma del mal efecto 
producido en Austria por las tendencias 
proteccionistas de M, de Bismarck, dice la 
Neue Freie Presse, de Viena, en un ar t ícu
lo que ha llamado mucho la atención, que 
las consecuencias que habrá de sufrir por 
ello la Europa serán incalculables y muy 
tristes, por significar las nuevas tarifas 
alemanas la alianza de ciertos caprichos 
industriales con la reacción en daño de 
todas las libertades. 

E l cambio de política en sentido conser
vador iniciado por el príncipe de Bismarck 
va acentuándose más cada dia. La prensa 
de Berlín habla, como de un hecho cierto, 
de la próxima retirada del ministro de la 
Justicia de Prusia, habiendo anunciado el 
mismo M . Leonhardt su intención de dar 
su dimisión cuando vuelvan á reunirse las 
Cámaras , esto es, á principios de Octubre. 
M. Leonhardt era, después de M. Bis
marck, el ministro más antiguo del Gabi1-
nete prusiano, para el que fué nombrado 
en 1867, Dícese que será reemplazado pro
bablemente por un funcionario de tenden
cias conservadoras más pronunciadas, 
M, Schelling, subsecretario actual de Iti 
Justicia. 

los murmuradores, es incapaz de producir '• que, por lo que á nosotros concierne, he
la menor alteración en el curso de los su 
cesos, ni en la actitud firme, serena y dis
ciplinada del partido que hoy ejerce el Po
der, ni en las disposiciones del Gobierno 
que ha salido de su seno, ni en las del se
ñor Cánovas, que sabe lo que -debe á su 
Pais y al partido mismo, 

[Politica.) 

mos pedido que sea gradual, reglamenta
da é indemnizada; ninguna de estas co
sas, decimos, ofrece tal novedad n i es de 
tal naturaleza que obligue al Gobierno á 
usar de circunloquios y de rodeos, y á pe
dir á todo el mundo su parecer, sin dejar 
traslucir siquiera el pensamiento propio, 

[Acta.) 

El nuevo ministerio austríaco cuenta 
cuatro miembros que han formado parte 
del Gabinete anterior, y son los señores 
Stremayr, Horst, Ziemalkovski y el conde 
Eduardo Taaffe. Los otros cuatro son 
nuevos y todavía poco conocidos. E l de 
Agricultura, conde Franz de Falkenhayn, 
es de una antigua familia de Silesia que 
posee grandes bienes en la Baja Austria, 
Ha escrito y publicado un estudio sobre 
la Hacienda de Austria, que fué muy 
apreciado. Es hombre de principios es
trictamente conservadores, y nació en 
1827. 

E l ministro de Comercio, barón K a r l de 
Korb-Waidenkeim, es natural de Bohe
mia, pero de origen alemán, y sus discur
sos pronunciados en 1867 en el Reíchsrath 
le dieron á conocer como hábi l econo
mista. 

El ministro de Hacienda, M . Emi l Cher-
tek, es un funcionario de carrera que por 
sus pasos contados llegó á ser jefe de sec
ción. Parece que su entrada en el Gabinete 
tiene por objeto plantear un proyecto de 

| reforma de impuestos que formuló bajo el 
| ministerio Depretis y cuyas bases princi-
\ pales son éstas: 

1.a E l producto total de los impuestos 
! directos debe fijarse siempre de antemano 
j para un período dado, y laa^argas deben 

ser repartidas enseguida entre los contri-
i buyentes. 

La Gaceta de § r a n d a dice por su parte: 
«Sabemos quer el protegido del gobier

no ha dado pasos en Roma para hacer o l 
vidar los recuerdos que había dejado des
de di Concilio; pero dudamos mucho que 
llegue á ser obispo, apesar de la bondad 
de León XIII.» 

E l corresponsal del l'imes, que ha asis
tido en Nancy h la inauguración de la 
estatua de Thiers, envía á su periódico 
una larga descripción de aquella ceremo
nia, y deduce de lo que ha visto y oidó 
que en Francia se ha abandonado toda 
idea de revancha con respecto á Alemania, 
En apoyo de esta opinión cita el juicio del 
pueblo francés hecho por Bismarck en 
una conversación sostenida por el canci
ller con el mismo corresponsal. Hélo aquí : 

«Esto os sorprende, decia el canciller, 
porque tenéis la costumbre de juzgar á 
Francia por París, pero hay realmente dos 
Franelas: la Francia de París y la Francia 
de provincias. La Francia de París es va 
nidosa, ávida de placeres, extravagante, 
hace las revoluciones, declara la guerra y 
no tiene ninguna idea de economía. Cada 
cual le lleva su dinero y lo derrocha todo 
Pero al lado de ésta hay otra que es la ver
dadera Francia, la de las provincias, la 
que trabaja sin descanso y es sobria y eco
nómica. Esta paga todas las locuras de la 
otra. Cuando la una declara la guerra, la 
otra es quien se bate, apesar de que el pro
vinciano tiene apego al terruño y nada le 
aflige tanto como abandonarlo para ir al 
servicio mil i tar . 

Cuando yo estaba en Francia, me intere
saba mucho por los soldados y hablaba 
con frecuencia con ellos. Todo su deseo es 
dejar el servicio y volver á sus campos. Si 
se escuchase al aldeano, Francia no haría 
nunca la guerra; y sin embargo, cuando 
tiene que batirse, se bate bien. Sí es ven
cido se entristece; la victorie le regocija; 
pero vencedor ó vencido, lo más impor
tante para él es que la derrota ó la victo
ria t raerá el fin de la guerra y le permit i rá 
volver á su casa,» 

Un pequeño confiieto hay pendiente en
tre el Vaticano y el gobierno francés con 
motivo de la provisión de la diócesis de 
Amiens, vacante por fallecimiento del 
obispo monseñor Bataille, 

E l gobierno ha elegido, hace ya bastan-
; tes días, un ti tular para aquella sede; pero 
| no se ha podido publicar todavía el nom-
¡ bramiento por dificultades que han surgi-
; do entre el nuncio del Papa en París y el 
i ministro de los Cultos, á consecuencia de 
I haber presentado aquél , en nombre de Su 
| Santidad, algunas observaciones contra la 
; elección hecha por el ministro, que, según 
• parece, ha recaído en un sacerdote liberal 
| y partidario de las libertades de la iglesia 

galicana. 
| E l arzobispo de Roñen, del que es su-
i fragáneo el obispo de Amiens, ha hecho 
' también observaciones contra lu elección 
i del ministro. 
i Asegúrase en Pms que el gobierno está 
I resuelto á persistir en su decisión. 
i E l i ^ í m ? dice sobre el asunto: 

«Si nuestros informes son exactos, el t i -
i tular propuesto por el gobierno ha colabo

rado en estos últ imos años en un periódi-
\ co republicano que no era nada cariñoso 

con el clero.» 

Hé aquí los principales párrafos del día-
curso leído el viernes úl t imo por el lord 
canciller, en nombre de la reina Victoria, 
para cerrar el Parlamento: 

«Los arreglos territoriales estipulados 
en el tratado de Berlín han sido fielmente 
cumplidos, y la demarcación de las nue 
vas fronteras está casi terminada. La pe 
n ínsula de los Balkanes fué evacuada por 
el ejército riiso, conforme á lo dispuesto 
en el tratado. 

Con la sanción unán ime de las poten
cias signatarias del tratado de Berl ín, se 
ha provisto coavenientemente de gobierno 
á la provincia otomana de la Rumelia 
Oriental; he aprobado con gran satisfac
ción que se haya elegido al príncipe A l e 
jandro de Battenberg en cualidad de p r ín 
cipe de Bulgaria. 

Las calamidades causadas por la ú l t ima 
guerra han impedido hasta ahora la adop
ción d é l a s reformas cuya necesidad había 
reconocido el gobierno; pero ya insist í y 
cont inuaré insistiendo en la importancia 
de que el gobierno otomano llene, en t iem
po úti l , sus compromisos sobre el pa r t i 
cular. 

Por sugestión de mi gobierno, de acuer
do con el francés, tuvo lugar un cambio 
de virey en Egipto; este cambio se habia 
hecho necesario por la mala administra
ción de los gobiernos anteriores. 

E l tratado firmado con el emir del 
Afghanistan ha terminado felizmente la 
guerra que su predecesor me obligó á em
prender. Por medio de este tratado que
dan restablecidas las relaciones de amis
tad con el Afghanistan y fortificadas las 
fronteras de las Indias, 

La habilidad desplegada en esta guerra 
por los hombres que mandaban mis t ro
pas inglesas é indígenas, la bravura y 
constante energía de las tropas mismas 
merecen las gracias que les han dirigido 
las dos Cámaras de mi Parlamento. Debo 
mi especial reconocimiento á los numero
sos príncipes indígenas que me han ofre
cido su apoyo ó que han contribuido con 
sus fuerzas al mejor éxito de la campaña . 
Reconozco en esta cordial cooperación su 
adhesión al imperio de las Indias. 

Después que os dirigí mí líltimo discur
so, mis ejércitos han emprendido una l u 
cha seria con el más poderoso de los so
beranos indígenas del Sur de Africa. E l 
placer que experimento por las victorias 
obtenidas, está mitigado por el deber de 
llorar el sacrificio de preciosas existencias. 
Espero que la victoria decisiva, ú l t ima 
mente obtenida, facilitará el restableci
miento de la paz, y que mis súbditos, l i 
brados así del peligro á que estaban cons
tantemente expuestos, podrán aprove
charse de los arreglos que asegurarán su 
prosperidad y su seguridad para lo por
venir.» 

©aceta IKniwml 
MADRID 19 DE AGOSTO DE 1879. 

Conatoa De reformas. 

Dos actos oficiales hemos visto en 
la ir aceta que bien merecen ser exa
minados, siquiera sea rápidamente? 
por lo mismo que encierran poco que 
sea digno de elog-io. 

Nos referimos al decreto sobre or-
g-anizacion del personal administrati
vo de establecimientos penales, y al 
de creación de una junta consultiva 
sobre reformas en la isla de Cuba. 

El primero es obra del Sr. Silvela; 
el segundo, del Sr. Albacete, 

Todavía recordamos los pondera
dos elogios que algunos amigos del 
Sr. Silvela se encargaron de esparcir 
por la atmósfera del periodismo cuando 
fué nombrado ministro de la Gober
nación por la especial iniciativa del 
Sr, Cánovas. El Sr, Silvela era un es
pír i tu fuerte que encerraba en su 
esencia el de la regeneración admi
nistrativa, guiado por un sentimiento 
de moralidad tan exquisito, que ante 

| él habr ían de sucumbir todas las ín-
| moralidades y quedar apartados para 
I siempre cuantos elementos no estu-
i viesen purificados en el crisol de la 
! opinión pública. El País estaba en 

vísperas de una completa trasforma-
cion á impulso de la potencia de ca-

I rácter y de la inteligencia de un hom-
| bre que habia conseguido ocultar sus 
I extraordinarias condiciones hasta el 
\ momento de ser llamado á los Conse-
! jos de la Corona. 

¡ Inició su acción ministerial el señor 
! Silvela sin dar muestras de apresura-
i mientos reformistas, y esto fué apre-
! ciado como bueno, porque se espera

ba que la calma y la meditación en-



gendrarian más útiles y profundas 
reformas. 

A l fin acometió las relativas á la 
(jaceta y k la Caja de Beneficencia, 
que si no significaban nada trascen
dental ni moralizador, parecía que 
mortificaban al Sr. Romero Robledo, 
antiguo jefe del Sr. Silvela, y esto ya 
era algo en la esfera de l&sensiUUciad 
moral de que habló el Sr. Silvela al 
general Salamanca, con tan mala 
suerte para su importancia de minis
tro, como grande oportunidad para la 
presidencia del Congreso. 

V no hemos de recordar sus atrevi
mientos parlamentarios, cuando en
volvía en el manto del Gabinete cues
tiones que no podian ser más que de 
esencia y forma administrativa, y per
tenecían única y exclusivamente al 
ministro de la Gobernación, porque 
no nos gusta volver sobre sucesos 
que merecen olvidarse, ya que des
graciadamente ocurrieron. 

Aún esperábamos del Sr. Silvela las 
tandecantadas reformas, sin querer
nos fijar entretanto en ciertos nombra
mientos que hacía, porque creíamos 
que con ellas entraria más resuelta
mente por sendas de organización y 
mejoramiento para la acción admi
nistrativa y para los intereses que á 
ella se someten. 

Y al fin, tras tanto aguardar, nos 
ha dado el Sr. Silvela, como muestra 
de sus meditaciones y como signo de 
su criterio, un decreto, especie de he
raldo que viene á anunciar que, an
dando el tiempo, se organizará el per
sonal encargado de administrar los 
establecimientos penales, bajo ciertas 
bases que no expresa y con sujeción á 
reglas que no consigna. ¿Es esto 
serio? 

Tentados estamos por creer que el 
Sr. Silvela no ha parado mientes en 
su propia obra, n i ha tenido á su lado 
un amigo sincero que le llamase la 
atención sobre la falta de motivo que 
en él se notaba. Porque de otra suerte, 
tendr íamos que declarar qu^ el señor 
Silvela no puede concebir las refor
mas sin correo ó itinerario que las 
anuncie y pregone ántes de reali
zarlas. 

Tenemos, pues, una reforma que no 
reforma nada, y que únicamente en
cierra la promesa de que se hará . ¡Lás
tima de tiempo perdido, que pudo de
dicarse á buscar la manera de i r me
jorando los edificios donde se hallan 
los presidios, ó en impulsar el lauda
ble pensamiento del anterior ministro 
de reformar y construir los de las cár
celes! 

Creemos que el Sr. Silvela ha de 
convenir en lo infructuoso de su de
creto y ha de procurar que otras re
formas que proyecte, si efectivamente 
las proyecta, sean ciertas y eficaces 
desde el momento en que se publi
quen en la Gaceta. Lo demás es per
der el tiempo. 
• En cuanto al decreto del señor mi 

nistro de Ultramar creando una junta 
numerosa que dé su opinión sobre las 
reformas que se han de introducir en 
la adminis t rac ión general de la isla 
de Cuba, nos ha parecido un acto de 
hábi l debilidad, y nada más. 

¿Por qué crear esa consulta oficia^ 
para asuntos que son de la exclusiva 
competencia y responsabilidad del 
Gobierno? No será para ilustrarle, 
puesto que el mismo decreto dice que 
tiene el Ministerio todos los datos y 
antecedentes que puedan informar el 
criterio de la comisión. 

Nunca fuimos partidarios de esas 
comisiones informativas, que suelen 
hacerlo tarde ó nunca; pero lo somos 
mucho ménos de las que hayan de 
tratar sobre ideas y proyectos que al 
Gobierno a tañen . 

¿Es que al Sr. Albacete le falta 
valor de responsabilidad para formu
lar los proyectos? No lo creemos; pero 
sí asi fuera, entendemos que su deber 
le señalaba el camino que siguen en 
tales casos los hombres políticos. 
Comprenderíamos que el Sr. Albace
te, como el Gobierno todo, conferen
ciasen y consultara á cuantas perso
nas juzgasen dignas de ese honor, 
pero no que se, quiera echar sobre 
éllás cierta responsabilidad, que es 
exclusiva del Sr. Albacete y de todo 
el Gabinete, una vez aceptados los 
proyectos del ministro. 

Hay ademas otra consideración que 
es de decoro de la Administración. La 
de que l lamándose oficialmente á de
terminadas personas para que formu
len pensamiento sobre reformas admi
nistrativas, parece como que se de
clara que la Administración no tiene 
funcionarios capaces de formularlas, 
y esto es siempre digno de tenerse en 
cuenta, sobre todo por un ministro 
como el Sr. Albacete, que es un anti
guo y celoso funcionario y un hom
bre de estudio y de consejo. 

Créanos el Sr. Albacete: su decreto 
nos ha cansado una triste impresión, 
más triste aún porque se trata de las 

reformas de Cuba, y recordamos que 
siendo ministro de Ultramar el señor 
Cánovas fueron llamadas personas 
importantes de la Isla para abrir una 
información sobre la conveniencia de 
modificar la legislación administrati
va y política de aquella provincia, y 
desde entónces comenzaron las difi
cultades y quizas los preliminares de 
la rebelión sometida por el general 
Martínez Campos. 

Ya verá el Sr. Albacete cómo el re
sultado de esa junta magna será poco 
provechoso, y cómo en úl t imo térmi
no vendrá á suceder que lo bueno se 
atribuye á ella y lo malo al Gobierno, 
cayendo siempre sobre éste la respon
sabilidad ín teg ra de actos que ha de
bido proyectar por sí, para discutir
los y aprobarlos en las Cortes. 

Nuestro apreciable colega L a Epoca 
no quiere convencerse de que no es 
muy airosa la situación de la beata 
del cuento, y á imitación suya, en
ciende una vela al general Martinez 
Campos y otra al Sr. Cánovas del 
Castillo. 

Esto podrá ser muy socorrido y de
jar expedito cierto camino para el 
porvenir; pero no es propio de un pe
riódico serio, por más que haya quien 
tome esta conducta por muestra de 
talento y por señal de habilidad. 

Las situaciones deben aceptarse 
con resolución; las campañas que en 
la prensa se hacen, deben emprender
se con franqueza, si de ellas se desea 
que resulte algo beneficioso; las cues
tiones deben plantearse con claridad 
y de manera que la opinión se mani
fieste en ellas sin sombras. 

¿Qué quiere L a Ejioctó* ¿Que el ge
neral Martinez Campos siga la misma 
política que el Sr, Cánovas ha segui
do? Pues entónces póngase al lado de 
E i Diario Español, que quiere tam
bién esto. ¿Quiere que siga una polí
tica propia, ext raña por completo á 
los procedimientos de la situación que 
en Marzo bajó del Poder? Pues entón
ces póngase al lado nuestro, que nos
otros le prometemos no disputar por 
cuestión de puestos, y desde luégo 
nos complacemos en que ocupe el pr i 
mero. 

¿Pero es algo de esto lo que L a Epo
ca quiere? No. L a Epoca anda de un 
lado para otro, interrogando con an
gustiados ojos el misterioso libro del 
porvenir, sin saber qué postura to
mar, sin decidirse por completo, con 
un pié en el estribo y otro en Jg are
na, pensando que en este país, cuan
do ménos lo presumimos, cae lo que 
hemos defendido y sube lo que hemos 
atacado; y por estas y otras muchas 
razones no* sabe á qué carta quedar
se, y eso que ya va siendo necesario 
jugar con limpieza ó dejar el juego. 

¿No ve L a Epoca el vacío que en 
torno suyo van creando sus antiguos 
compañeros en ministerialismo? ¿No 
siente sobre su cabeza el peso de la 
tremenda excomunión lanzada por E l 
Diario Español9. ¿No advierte que por 
sus venas corre ya sangre de hereje? 

Nosotros hemos visto con placer la 
inclinación de L a Epoca hacia solu
ciones que hemos defendido; pero hu
biéramos querido, y seguimos de
seando, afirmaciones categóricas, que 
son las únicas que pueden dar auto
ridad á un periódico. Nosotros quere
mos ei concurso de un periódico de la 
importancia y del talento de L a Epo
ca, deseamos este concurso con toda 
nuestra alma; pero entendemos que 
en este camino debe caminarse con 
toda la resolución y toda la franque
za con que nosotros caminamos. 

Asi, pues, aconsejamos á Lia Epoca 
que dé un soplo á una de las dos ve
las. ¿A cuál? A la del Sr. Cánovas, 
que es el diablo. 

Cuba. 

Ocupándose Las Novedades de Nueva-
York del arresto en Matau/as de D. M i 
guel Barnet, el 17 de Julio ultimo, y de lo 
que á este propósito dijeron algunos pe
riódicos americanos, se expresa de la si
guiente manera: 

«Nuestros lectores habrán notado el pro
fundo silencio que hemos guardado res
pecto de este asunto, porque acostumbra,-
dos de antiguo á las exageraciones, y care
ciendo de datos verídicos para con'trares-
tar sus efectos, preferimos aguardar la l le
gada del vapor-correo que habia de traer
nos detalles de lo ocurrido. 

En posesión hoy de cartas particulares 
que contienen versiones exítetas de la p r i -
túon y expulsión del país del referido señor 
Barnet^ vamos á comunicarlas á nuestros 
lectores y á los periódicos americanos, pa
ra que los primeros se enteren de la ver
dad de los hechos, y los segundos modifi
quen sus erróneos juicios. 

Antes de entrar en materia, bueno será 
que recordemoa á los lectores que D. M i 
guel Barnet sirvió en las filas insurrectas, 
logrando distinguirse mucho por su acti
vidad, entre sus parciales, que le premia

ron con el grado de coronel. F u é hecho 
prisionero por nuestras fuerzas é indulta
do por las autoridades. 

VÍJO á este país, y al poco tiempo de 
terminada la insurrección volvió á Cuba; 
y como las autoridades españolas sospe
charan, y sin duda tendrían motivos, de 
que habia vuelto á las andadas, de aquí 
que dieran las órdenes correspondientes 
para su captura, que fué llevada á cabo 
por individuos del benemérito cuerpo de f 
la Guardia c iv i l . 

Según se desprende de la versión hecha 
por los periódicos americanos, parece que 
debió haber un tanto de exceso de celo 
por parte de las personas encargadas de 
ejecutar el arresto; á nosotros nada nos 
dicen sobre este asunto, pues se concretan 
únicamente á comunicarnos que el señor 
Barnet fué reducido á prisión y puesto á 
disposición de las autoridades. 

Lamentamos ese exceso, si es que ha 
existido, pero no creemos justifique que 
se ponga el grito en el cielo centra las au
toridades de Cuba, recurriendo á la acos
tumbrada muletil la de atropellos á un 
ciudadano americano. Aquí hemos presen
ciado escenas durante la guerra separatis
ta y áun después de concluida ésta, que 
puestas en parangón con las ocurridas en 
la isla (le Cuba durante diez anos de l u 
cha, son éstas tortas y pan pintado. 

Muy culpable debió considerarse el se
ñor Barnet cuando tuvo que hacer uso de 
su dudosa carta de ciudadanía americana, 
ofreciendo salir dé l a Isla, como lo verifi
có; y decimos dudosa ciudadanía, porque 
nos"refieren que su nombre no está inscri
to en los registros de extranjero en Cuba, 
ni el cónsul general de los Estados-Unidos 
en la Habana tenía conocimiento de la na
turalización del Sr. Barnet; y es más , que 
n i siquiera aquel funcionario ha informa
do ni oficial ni extraoficialmente á su go
bierno dándole parte de lo ocurrido. 

A los comentarios del Herald referentes 
á que el secretario del gobierno superior 
ofreció visitar al Sr. Barnet en la Habana 
y «arreglar el asunto con él», y á l a indig
nación que mostró el titulado coronel con
testando que el «oro español le quemaba 
las manos», permítanos el diario neoyorki-
no que, apesar de la autoridad que nos 
merece, acojamos esas aseveraciones con 
una sonrisa de incredulidad.» 

Todas las noticias que recibimos del 
imperio de* Marruecos están confor
mes en que no puede ser mayor el 
grado de anarquía á que ha llegado 
aquel desdichado país. 

Ni la autoridad del sultán es obede
cida, ni los gobernadores son respe
tados, n i las tribus piensan en otra 
cosa que en sublevarse y v iv i r en el 
más completo estado de independen
cia. 

Hoy recibimos cartas de Tánge r en 
las que se nos dice que las tribus de 
Anghera, Guad-Ras, Beni-Gurfut y 
otras se han declarado en abierta re
belión contra el gcbierno del sul tán, 
el cual, para subyugarlas, ha enviado 
á los gobernadores del Garb en unión 
de los de Tetuan y Laraohe, y al 
mando del de Tánger , como gene
ral en jefe. 

Pues bien, n i las órdenes del empe
rador encuentran eco en dichos go
bernadores, n i hay quien quiera se
guirlos. A duras penas se han podido 
reunir quinientos hombres para dicha 
expedición. 

Ademas, las tribus citadas, y espe
cialmente la de Beni-Gurfut, han in 
cendiado sus campos, con objeto de 
que el ejército expedicionario no pue
da encontrar n i pastos n i sitio fresco 
donde acampar. 

Ya ven nuestros lectores, por esta 
ligera muestra, la situación de Ma
rruecos. ¿Hay alguna circunstancia 
que pueda hacernos presumir su ter
minación? Ninguna, 

Pues entónces urg'e que nuestro 
Gobierno adopte alguna medida que 
ponga á cubierto nuestros intereses 
en aquel país, y que nos prepare para 
las contingencias de un porvenir no 
muy lejano. 

Grande es nuestra insistencia en 
este punto; pero por grande que sea, 
mayor es todavía la justicia con que 
excitamos el celo de nuestros gober
nantes. 

Y por esta justicia y por la trascen
dencia que para nuestro porvenir tie
ne esta cuestión, insistiremos un día 
y otro día, sin que desalentemos n i un 
solo momento. 

E l Independiente, hablando como 
un libro: 

«No hay cosa más dañosa y perjudicial 
para los {robiernos, que dar lugar á cierto 
género de comentarios; comentarios que 
corren de boca en boca, y que se convier
ten en una bola de nieve; comentarios que 
toman consistencia á fuerza de repetirse, 
y lo que fué una mera presunción, se con
vierte en una realidad.» 

¿Pero es que este Gobierno da lu
gar á cierto género de comentarios? 

Cuando se anunció que en Cartage
na iba á botarse al agua la corbeta 
Aragón d í j ^ e q u e el ministro de Ma
rina invitaría á la prensa; y en efecto, 

lá prensa no fué invitada. ¿Para qué? 
¿Quién es la prensa? 

En cambio, véase lo que anoche di
ce E l Acta: 

«Hasta ahora, los únicos redactores de 
diarios madri leños que. aparecen invitados 
á la inauguración de las obras del dique 
del Ferrol, son: los de El Imparcial, E l 
Globo y La Correspondencia.» 

Depresiva era para la prensa aque
lla falta de consideración; pero, en 
nuestro concepto, más irritante es to
davía este privilegio que ahora se es
tablece en favor de ciertos periódicos. 

Anteayer L a Epoca hablaba faclian-
tage; anoche publica este epigrama 
que dice haber encontrado: 

«En esta sucia eminencia 
yace un ladrón principiante, 
que no robó lo bastante 
para probar su inocencia.» 

No es malo. 

De E l Imparcial: 
«Dícese que ha empezado á tomarse en 

la dirección de la Deuda alguna medida 
para que en lo sucesivo se impriman las 
facturas con ciertas condiciones, como lo 
hablamos indicado, á fin de que no sea fá
cil falsificarlas. Más vale tarde que nunca. 

¿Y quedarán á eso sólo reducidas todas 
las reformas? Por mucho que le pese al 
señor marqués de Orovio, la fuerza misma 
de las cosas irá trayendo tras de la prime
ra solución todas las demás, aunque sea 
una por una y á saltos, como suele hacerse 
todo en nuestro país.» 

Por eso está el País descoyuntado: 
por los saltos. 

Dice E l Liheral: 
«Después de tantos anuncios de viaje, 

resulta ahora que el Sr. Romero Robledo 
no va n i á Suiza, n i áj&iuterets, n i á Bía-
rri tz. 

¡Ya lo sospechábamos nosotros! 
E l Sr. Romero Robledo no va. 
E l Sr. Romero Robledo viene.» 
O mejor: n i viene ni va. 

E l Siglo, con mucha formalidad: 
«Desde la crisis de Marzo estamos, con 

derecho propio, en el campo de la situa
ción, porque si aquí hay quien con razón 
pueda decir que trabajó por el adveni
miento al Poder del restaurador de la mo
narquía, somos la GACETA UNIVERSAL y 
El Siglo.» 

¡Haber trabajado en tan buena com
pañía y no haberlo sospechado! 

Hace ya más de un siglo se establecie
ron en España corrientes que encontraron 
eco en altas regiones. Tratábase de dar 
vida é impulso á la agricultura y á la i n 
dustria, y devolver al comercio su pasada 
importancia. A esta obra grandiosa y ver
daderamente nacional se quiso que contri
buyesen todos los que por su posición é 
inteligencia pudiesen ejercer una influen
cia marcada en el conocimiento de las ne
cesidades públicas, de los elementos del 
País y de los medios de dar impulso á la 
producción y al comercio. Esta bella idea 
dió origen á la creación de las Sociedades 
económicas de Amigos del País, t í tulo que 
por sí sólo imponía á los que debían for
mar parte de ellas deberes de gran magni
tud, y cuya recompensa debían encontrar 
en el convencimiento de prestar buenos 
servicios á la Patria y en el aprecio de sus 
conciudadanos. 

Honroso y levantado encargo, en efecto, 
fué el que recibieron las Sociedades eco
nómicas. Centinelas avanzadas de la pros
peridad del País , debían dedicarse al estu
dio de los elementos que poseía cada co
marca para indicar los medios de impul 
sarles á su desarrollo, contribuyendo así 
á mejorar las condiciones del conjunto. En 
aquella época en que los datos eran esca
sos, la ignorancia mucha, las preocupacio
nes numerosas y la laboriosidad casi per
dida, el trabajo que se encargaba á las 
Sociedades económicas era important ís i 
mo. Para facilitarle se'dispuso un estudio 
geológico del País, que en parte se llevó á 
cabo, y que debe conservarse seguramen
te archivado. Aquel estudio, empero, dió 
á conocer la existencia de una gran rique
za minera y dejó sentada la necesidad i m 
periosa de "abrir grandes vías de comuni
cación. 

Hoy, las mismas corrientes que fueron 
causa de la creación de las Sociedades eco
nómicas, vuelven á aparecer aunque mo
dificadas por los adelantos de la época, por 
más que nazcan á impulsos de causas muy 
semejantes á las de entónces. En aquella 
ópoca se quería que España dejase de ser 
tributaria de ciertas naciones, y especial
mente de Inglaterra, y se buscaban los me
dios de que se bastase á sí misma por me
dio del trabajo que se trató de ennoblecer, 
y coiLel el desarrollo de los elementos 
productores. 

Hoy, como decíamos lince algunos días, 
está entablada una lucha pacífica entre los 
pueblos adelantados. Se nota de algunos 
años á esta parte cierto desequilibrio entre 
la producción y el consumo que se tradu
ce en una serie de crisis más ó ménos par
ciales, y si alguna nación pretende sobre
ponerse á las demás por la superioridad y 
baratura de sus productos, la mayoría de 
los estadistas creen que el problema con
siste en buscar los medios de restablecer 
el equilibrio, que es la base del bienestar 
de los pueblos. 

En esta lucha, España, que podía tomar 
parte en ella con grandes ventajas debidas 

á la naturaleza de su suelo, se encuptu 
desprevenida y falta de elementos »ran-
á un gran número de causas que la iT8 
obligado á quedar rezagada cuando i 11 
demás pueblos han marchado muv ari 
lante, y que la colocan, por c o n s i g u i e ^ 
en una situación muy desventajosa v 
la necesidad de reconstituirse en el óiM0 
productor y mercantil para no ser tribut 
r ias in compensación alguna de otros ni 
blos más aetivos. Esto se siente y se t 
en todas partes; está, por decirlo, así en?1 
atmósfera, y ejerce una, influencia niiiy v 
sible sobre todas las inteligencias. En 1 
mismos círculos en donde un dia no a i 
lejano se hablaba sólo de política, en r 
centros en que sólo se trataba de'frivor8 
dades, en la plaza pública, en los paseoi" 
en los teatros, en el hogar doméstico i 
conversación general se refiere á la nL 
sidad de producir más y mejor, de facilit 
en el interior el movimiento rápido y ^ 
rato de las mercancías, de reorganizar «i 
crédito, de aprovechar los aguas condn 
ciéndolas de los puntos en donde abun 
dan á los que están taltos de ellss, de enal 
tecer el trabajo combatiendo la falsa idea 
muy generalizada por desgracia, de QUP 
la holganza ennoblece y el trabajo desdo
ra. Y cuando esto sucede, y cuando las 
conversaciones versan por lo general so
bre asuntos de esta índole, no hay que ¿u ' 
darlo, es que el País desea marchar ade" 
lante y se avergüenza de su inferioridad 
con relación á los otros. 

En esta situación que realmente abre el 
pecho á grandes esperanzas, las Socieda
des económicas podrían ejercer una bené
fica influencia si se acordaran del objeto 
de su inst i tución y de las corrientes á que 
debieron su origen. Hoy tienen el caiunn 
abierto dentro de vastísimos horizontes-
el País está bien preparado y su iniciativa 
sería recibida con aplauso. Si ellas se de
dicasen á estudiar dentro de sus comarcas 
respectivas lo que conviene estimular, las 
obras públicas que hay que construir ' los 
establecimientos que conviene crear lo 
que debe enseñarse á los pueblos para que 
la iniciativa individual marche en armo
nía con el ínteres público, contribuyendo 
así á dar vida y á robustecer al conjunto-
si después de esto se pusiesen en contacto 
unas Sociedades económicas con otras pa
ra armonizarlos intereses de sus respectivas 
comarcas, enlazarlos y fomentarlos, y die
sen á conocer al público el resultado de 
sus estudios y sus condiciones, y manifes
taran el camino que creyesen más conve
niente para marchar á la prosperidad ge
neral, y se dirigiesen al Gobierno y á las 
autoridades exponiéndoles las necesidades 
de sus respectivas comarcas para que las 
autoridades y el Gobierno realizaran lo 
que á ellos incumbe en esos preparativos 
para establecer sobre bases sólidas la pros
peridad del País , las Sociedades económi
cas cumpli r ían su deber, y todo el mundo 
hablaría de ellas con elogio al País que 
hoy no llaman la atención de nadie, y áun 
son muchos los que si no ignoran que 
existen, desconocen el encargo que tienen. 
Y esta situación en que se encuentran las 
asociaciones que tan hermoso papel tie
nen señalado, es triste y casi da á enten
der que deberían reorganizarse tal vez so
bre nuevas bases ó desaparecer de la esce
na, ya que en realidad no llenan el come
tido que les está confiado. 

Mucho nos duele tener que decir esto. 
Con mayor gusto dedicaríamos una pági
na ensalzando los hechos de estas socieda
des que escribir contra ellas una línea de 
censura. Pero se trata dej presente y del 
porvenir de nuestro país; hay planteados 
problemas de trascendencia suma y de 
cuya solución depende que se marche ade
lante ó se quede cada vez más rezagado, 
y en momentos tan críticos nos duele que 
todos no estén colocados en el lugar que 
les corresponde. 

En nuestro concepto las Sociedades eco
nómicas deberían ponerse sobre sí y exa
minar sí merecen el honroso título de 
Amigos del país. Para esto les bastaria re
correr las actas en que constan sus acuer
dos, y verían sí desde que se ha iniciado 
la crisis presente han realizado algo que 
merezca ser consignado, si se han conver
tido en academias de discusiones pura
mente teóricas en lugar de realizar los es
tudios prácticos que son el objeto de su 
instituto; verían sí han ejercido ó no in
fluencia alguna en el desarrollo de la pro
ducción y del comercio,y encontrarían in
dudablemente que están fuera de su alj 
véolo y harían un esfuerzo para volver á 
él, convenciéndose de que toda institución 
que se descarrila está al borde del abismo. 
Sí hicieran esto, no dudamos que se reor-
ganizarian y se convertirían en elemento 
úti l y realizarían en beneficio del País to
do lo que es objeto de su institución. ¿Lo 
harán? De ellas depende exclusivamente. 

(Agencia Fabra.) 
San Petersburgo 13.—Los nihilistas 

han volado un polvorín cerca de esta cor
te. Faltan detalles. 

Roma 18.—El Diritío dice que no ha
brá por ahora ninguna modificación en el 
cuerpo diplomático. 

L ó n d r e s 18.—Las úl t imas noticias q ^ 
el gobierno ha recibido de la ciudad del 

i cabo de Buena-Esperanza dicen que lo^ 
' cuatro generales jefes de división del ejer-
! cito inglés habian operado un movímient0 
j combinado de avance hacia el interior. E-Q 
' cuanto á Cittywayo, se sabe que está ot* 
! gunizando sus tropas con gran sigilo, con 
i ánimo de presentar una batalla. 
I El gobierno inglés ha mandado terini-
' nantes órdenes para que sus generales 
j operen siempre de acuerdo, á fin de evitar 

una sorpresa por parte del ejército zulú, 
i E l Cairo 18.—El ministerio ha presen
tado su dimisión, que le ha sido aceptada. 



baceta Wnbmal 

El khedive ha tomado la presidencia del 
nuevo Consejo de ministros. Zulficar ha 
sido nombrado ministro de Justicia y del 
Interior. Mustapha Fohui, de Relaciones 
exteriores. Haidar, de Hacienda. Osman-
Kefki de Guerra y Marinrs. Mehemcd-Ma-
rascli, de Obras públicas. Alí-Ibrahim, de 
Instrucción. i„rT10r 

Par i s 18.—Hoy se ha verificado la ..per-
tura de los Consejos generales sm ningi i i i 
incidente notable. Se cree que serán reele
gidas las mismas secciones. „ÍS/iiM o 

Pa r i s 18 . -Bolsa: Fondos españoles, 3 
pof lOO interior, 14 00. - Idem extenor, 
15 GD.-Amortizable exterior, 36 l l 4 . -
« E ^ ^ f e o r , U 3,16. 

ó i d . , 116 80.—Consolidados ingleses, 
97 l l i Í 6 . 

Bolsin: Amortizable interior, 00 0[0.— 
ídem exterior, 36 Ii2.—Obligaciones de 
Cuba, 431 25. 

Constantinopla 19.—Los embajadores 
de las grandes potencias dan al gobierno 
turco cuarenta y ocho horas para fijar'la 
fecha de la conferencia griega. 

Paris 19.—Se conoce el resultado de 50 
elecciones de las mesas de los Consejos ge
nerales (diputaciones provinciales). Los 
dos presidentes conservadores que han fa
llecido han sido reemplazados por republi
canos. E l duque de Aumale ha sido reele
gido presidente del Consejo de Beauvais. 
El Sr. Lepere ha pronunciado un discurso 
en el que ha declarado que el gobierno de
seaba dejar á los Consejos generajes toda 
libertad de expresar sus deseos apropdsito 
deialey Ferry. 

Paris 19.—Las elecciones de consejeros 
o-enerales arrojan el resultado siguiente: 
0 Los republicanos tienen la mayoria en 
57 departamentos y los monárquicos t r i un 
fan en 33. Los republicanos ganan cuatro 
sillones presidenciales y pierden uno. 

Boma 19.—El periódico V i t a l i a des
miente el rumor de que Cairoli habia ce
lebrado una importante conferencia con el 
príncipe de Bismarck. El estado de salud 
del Papa es bastante delicado, pero cin 
ofrecer gravedad alguna. Apesar de los 
consejos de los médicos, se obstina en no 
abandonar el Vaticano. 

L ó n d r e s 19.—Ha producido gran sen
sación el rumor de que el gobierno inglés 
habia dispuesto el inmediato regreso á I n 
glaterra del general Chelmsford, que tan 
acertadamente opera en el Cabo. En los 
centros oficiales se desmiente dicho r u 
mor. 

ftemata í»e mercad . 

A medida que la recolección avanza, se 
tienen noticias más exactas de la actual 
cosecha; la del tr igo, en Castilla es esca
sa, y en la previsión de que a lgún cambio 
atmosférico destruya parte de ella, los la
bradores activan la's operaciones. La cose
cha de cebada se ofrece abundante; pero 
lo que principalmente halaga á los agri
cultores, es la magnífica perspectiva que 
las vides presentan, prometiendo un rico 
producto. 

En casi todas nuestras regiones agríco
las, á excepción de las del Mediodía, suce
de lo propio que en Castilla. En Andalu
cía se lleva á término la recolección de los 
trigos, cuya abundancia ha producido en 
ios precios una rebaja enorme en relación 
con los que tuvo durante la crisis alimen
ticia. 

El estado d • los distintos precios de ce
reales en nuestros mercados es el siguiente: 

Rioseco, á 54 1[4 reales las 94 libras de 
trigo. Medina del Campo, trigo añejo á 56 
l l 4 rs. las 94 libras, y á 55 rs. igual canti
dad de trigo nuevo; la cebada se expende 
á 28 rs. fanega. En la Seca se vende el t r i 
go de 55 á 56 rs. fanega, y la cebada á 32 
reales. En Aranda de Duero se realiza el 
primero á 56 l i 2 rs. fanega, y la s-gunda 
á 31 rs. Vi l la lon ofrece el trigo á 52 l i 2 rs. 
las 94 libras, y á 24 rs. la fanega de ceba
da, y Ledesma negocia el primero á 52 rs. 

1 fanega y la cebada á 24 rs. 
El precio corriente del trigo en Bena-

vente (Zamora) es el de 54 rs. fanega, y el 
de la cebada 28 y 30 rs. Haro vende el p r i 
mero de 58 á 5 9 rs. fanega, y la cebada de 
25 á 26 rs. Fuentesauco expende el trigo 
anejo de 50 á 52 rs. fanega, y el trigo nue
vo de 46 á 4 8 rs., vendiéndose á 28 rs. la 
fanega de cebada; y en Corrales (Zamora) 
el precio del trigo nuevo es el de 52 rs. fa
nega, y el de la cebada 30 rs. 

Cáceres cotiza el trigo de 4 0 á 4 2 rs. fa
nega, y la cebada de 21 á 22 rs. Arévalo 
vende el primero de 56 l i 2 á 57 l i 2 rs. fa
nega, y la segunda de 28 á 29 rs. Bilbao 
ofrece el trigo á 55 rs fanega, y la cebada 
á 26 rs., y Barcelona vende los t á g o s de 
Andalucía, según clase, desde 18 i f rhas ta 
18 1{8 de peseta los 70 litros, así como los 
de procedencia extranjera, desde 16 3[4 
hasta 19 pesetas. 

_ El valor de los cereales andaluces es el 
siguiente: En Granada, el trigo de 48 á 5 9 
rs. fanega, y la cebada de 25 á 27 rs. En 
Jaén el precio del primero es de 48 á 52 
reales fanega, y d é l a segunda 21 á 23 rs. 
En Córdoba se vende el trigo de 50 á 53 l i 2 
reales fanega, y la cebada de 20 á 23 rs., y 
en Utrera se expende el primero de 49 á 
53 rs. fanega, y la cebada de 21 á 22 rs. 

Las har inas"apénas han tenido movi
miento durante estos úl t imos días. En 
Santander se han recibido unos 400 sacos 
procedentes de Sevilla. 

El precio de dicho polvo en el mercado 
andaluz es el siguiente: primera flor can
deal, de 25 á 2 5 1̂ 2 reales arroba castella
na; segunda, de 19 l i 2 á 20 l i 2 rs. arroba. 

La producción del aceite promete ser 
excelente en Andalucía, según la mejora 
que el olivo lía experimentado en dicha 
región, miént ras será escasa en Valencia. 
A Ü PrAC10 de dlcha ^rasa eQ Motr i l es de 
4» a49 rs. arroba castellana, y en Tortosa 
y Urgel de 50 á 52 rs. arroba. Se vende la 

arroba en Tarragoua á 54 rs. y en Valencia 
de 60 á 64 rs. la arroba antigua. 

En Sevilla se expende la arroba de acei
te desde 43 l i 2 á 433(4 rs. En Utrera á 45 
arro ja . En Málaga á 44 rs. en puertas y á 
46 en la bodega; y en Córdoba á 40 rs. en 
los molinos. 

Cont inúa con gran actividad la extrac
ción de los vinos. De las provincias de Ca
ta luña han salido considerable.s partidas 
con destino á Francia, cotizándose en Ge
rona el t into á 90 rs. los 125 litros y el 
dulce á 120 rs. 

En la provincia de Zamora se han des
pachado en los úl t imos días entre todos 
sus centros vinícolas unas 34.000 cánta
ras, desde 9150 á 14 rs. cántara . Vallado-
l i d ha expedido unas 6.000, cajos precios 
var ían de 5 á 16 rs. cántara . 

Las Riojas han exportado sobre 18.000 
cántaras , á precios elevados en su mayor 
parte. 

En Peralta y otras bodegas de Navarra 
se han hecho importantes compras, ven
diendo el primer pueblo unos 11.000 cán
taros, desde 7'50 á 8 rs. cántaro navarro. 
Los mercados de Aragón siguen más ani
mados cada día. 

il0tictas 

A continuación publicamos los telegra
mas que nuestro apreciabie colega E l L i 
beral publica, referentes á la inauguración 
del dique de la Campana: 

«Ferrol 18 (una 30 tarde),—Desde las 
cinco de la mañana han comenzado á re
correr las calles de esta ciudad varias m ú 
sicas tocando diana. Muy temprano tam
bién ha visitado el señor ministro de Mari
na el dique y los talleres, acompañado de 
las autoridades de marina. 

A las ditz se han celebrado los juegos 
florales, ante numerosa y escogida concu
rrencia. Estaba allí todo el mundo oficial, 
y en los puestos preeminentes el ministro 
de Marina, el capitán general del departa
mento y el de Galicia, 

Ha sido nombrada reina de los juegos la 
señori ta Puente. 

Los premios se han adjudicado: el p r i 
mero, de honor, rosa natural y banda, al 
laureado poeta, director del Correo Gallego 
de esta ciudad, D, Victorino Novo; el se
gundo, rosa de oro, al mismo Sr. Novo, y 
el tercero, pluma de plata y oro, á D. A n 
gel Lasso, archivero en el ministerio de 
Marina; los dos primeros accésit á D. José 
de Pazos y D. José Mil ian, este ú l t imo 
compañero nuestro que fué en la redacción 
de E l Imparcid; los demás accésit á los 
señores Hidalgo y Vega. 

A las dos de la tarde se llenaba el d i 
que, que tiene 47.876 piezas de sillería, 
con una capacidad de 21.000 metros cúbi 
cos, ó sean 42 millones de cuartillos. Des-
águase en cuatro horas por bombas que 
dan 350 metros cúbicos por minuto. Des
pués se botará el monitor Puigcerdá, ya 
reparado en varadero. 

La comisión de festejos ha dado 390 l i 
mosnas de á peseta y un gran rancho. E l 
ayuntamiento 1.000 limosnas de á tres pe
setas. 

E l ministro ha visitado la fragata Astú-
rias. la corbeta Villa de Bilbao y urca Pin
ta, que sirven de escuelas naval, de mari
nería y de aprendices. 

Esta noche hab iá grandes iluminacio
nes. 

Probablemente el ministro regresará el 
día 25 á bordo del Tornado.— Vargas. 

Ferrol 18 (cuatro tarde).—Una mul t i tud 
inmensa rodea el dique, resguardado por 
una valla. Ha sido necesario establecer un 
cordón de tropas para evitar la invasión 
del público, 

A las dos en punto llegó el ministro, y 
acto continuo declaró inaugurado el dique 
en nombre del Rey, Sus frases fueron se
guidas de los vivas de ordenanza. 

E l vicario castrense bendijo el dique co
menzando por la popa, miént ras que las 
músicas tocaban la marcha real, y las ba
terías y los buques hacían las salvas de or
denanza. 

Abiertas las esclusas, llenóse el dique 
por cuatro saltos do agua. 

Tan luégo como hubo presión bastante, 
el barco-puerta de hierro ha salido impu l 
sado por el agua de la ranura donde habia 
sido colocado, dejándolo todo preparado 
para que pueda entrar mañana la fragata 
Vitoria. 

Terminada la operación, la comitiva, se 
trasladó al varadero para presenciar el 
acto de botar el monitor Puigceniá, opera
ción que se ha hecho con toda felicidad. 

Los corresponsales y representantes de 
la prensa regional y de Madrid han pre
senciado la solemnidad en la tribuna des
tinada al ministro y autoridades. 

Prepáranse grandes bailes á bordo de la 
fragata Asturias y en el salón del circo. 

Ferrol 18 (cinco tarde).—Acaba de ter
minar la solemne inauguración del dique 
de la Campana, Reina gran entusiasmo 
en la población, porque todo el mundo se 
lisonjea con la esperanza de que este acon
tecimiento marca una nueva era de pro
greso para la marina y el arsenal,—3íi-
gueles. 

Ferrol 18 (once noche).—Los correspon
sales de los periódicos regionales prepa
ran un banquete en obsequio de los i n 
genieros y contratistas del dique. 

Mañana, al entrar en el dique la fraga
ta Vitoria, ocuparán la cubierta varios co
rresponsales. Después firmarán un acta. 

Es sorprendente el efecto que produce 
la i luminación del paseo de Suances, Hay 
preparado un magnífico castillo flotante de 
fuegos artificiales que se quemarán maña
na.— Vargas.» 

E l día 15 salió del puerto de la Habana 
el vapor Santander, conduciendo 139 sol
dados cumplidos. 

Ha sido ú l t imamente abierto á l a circu
lación el ferrocarril funicular del Giess-
bach (Berna), Nada más curioso que esta 
pequeña vía férrea, única en su género. 
Ni combustible, ni vapor, ni locomotora, 
se ven en ella; bástale el agua que toma 
del Giessbach, Los railes sólidamente sen
tados son en número de tres, y dentado 
el del centro, A cada extremo del cable 
hállase atado un vagón en el cual pueden 
tomar asiento 40 viajeros, y que encierra 
ademas un receptáculo destinado á recibir 
el agua. 

Cuando se trata de conducir viajeros 
desde el borde del lago hasta el hotel, se 
llena de agua el receptáculo del vagón 
inferior, cuyo receptáculo se ha vaciado 
de antemano. E l tren emprende tranqui
lamente la marcha, sin choques ni sacu
didas. 

Esta vía tiene una longitud de 1,200 
piés próximamente , y la inclinación es de 
28 por 100. Ha costado 150.000 francos. 

Pobre y oscurecídase ha extinguido len
tamente una de las verdaderas glorias de 
la isla de Cuba, E l señor don Estéban P i -
chardo, el eminente geógrafo, murió en 
la madrugada del 28, 

Por largos años consagrado á un traba
jo honroso para la tierra que le vio nacer, 
pero que no remuneró sus grandes esfuer
zos, ha visto trascurrir el ilustre geógrafo 
los úl t imos años de su azarosa existencia 
sufriendo las amargas penalidades de la 
pobreza. Doloroso es confesarlo,pero es la 
verdad. En cambio fué durante su vida 
socio corresponsal de diversos institutos 
geográficos de nuestra patria y otras na
ciones de Europa, apreciadoras de las re
levantes prendas y reconocido talento del 
ilustre finado. 

Entre varias obras de reconocido méri to 
que inmortal izarán su nombre, deja el se
ñor don Estéban Pichardo su numerosa y 
notable colección de «Cartas geográficas y 
estadísticas de la isla de Cuba*. 

Las actuales ferias de Ciudad-Real se 
encuentran poco animadas. Las transac
ciones de ganado no dan tampoco los re
sultados que se esperaban. La supresión 
de las corridas de toros y otros festejos ha 
contribuido mucho á la poca afluencia de 
forasteros. 

Parece que en el viaje que á la frontera 
francesa va á emprender S, M . , no irá 
acompañado del señor marqués de San 
Gregorio, sino del Sr. Alonso Rubio, m é 
dico de cámara . 

Ayer se despacharon en el ministerio de 
Ultramar los correos de Cuba y Puerto-
Rico, y ántes de salir para La Granja el 
Sr, Albacete, dejó firmado también el de 
Filipinas, que ha de salir de Madrid pasa
do mañana . 

Ha sido asesinado de un tiro un vecino 
deBurjasot (Valencia). 

En el dique de Cartagena entraron ayer 
los gángu i les y el barco puerta. 

Ampliando las noticias que publicamos 
ayer referentes al desbordamiento del rio 
Guadalquivir y barranco de Alfambra, se 
recibió ayer un telegrama que dice lo s i 
guiente: 

«Teruel 18 (cuatro tarde).—Las aguas 
del Alfambra y Guadalquivir, que forman 
el Turia, han decrecido. 

La avenida fué imponente. 
La vega está toda inundada, y las aguas 

han arrastrado todas las paredes que cer
caban las huertas. 

Los frutos todos se han perdido y hay 
una consternación general. 

En la cárcel pública subió el agua dos 
metros, y en algunos caseríos tres y cua
tro. 

Las pérdidas son incalculables,» 

Los señores D, Manuel Silvela, conde 
de Morphy y duque de Sexto se dir igirán 
á Viena en los primeros días de la próxi
ma semana. 

Ha sido nombrado interventor de Ha
cienda de Zamora D. Manuel Valeárcel, 
oficial primero de la administración eco
nómica de Búrgos , 

Ayer tarde fueron presos en la estación 
del Mediodía, en el momento de i r á to 
mar el tren de Valencia, tres individuos 
que se consideran autores de varias esta
fas realizadas en esta corte. 

Les han sido condonados los cupos de 
consumos, correspondientes al año econó
mico de 1874-75, á los pueblos de Cinco 
Olivas y San Jorge. 

Han sido concedidos los honores de jefe 
de administración civi l á los señores don 
Leonardo Pérez de Guzman y D, Fernando 
Montijano y Muñoz, 

Dícese que el Sr, D, Manuel Silvela se 
hal lará en Burdeos el día 21 del actual, y 
desde allí irá á Arcachon, donde se deten
drá el 22 para esperar á S, M , , que llegará 
el 23 á dicho punto. 

Hemos tenido ocasión de observar los 
felices resultados que está dando el agua 
Puig, nuevo invento que tiene por objeto 
hacer salir el cabello y evitar su caída, 

Apesar de que el autor no ha querido 
hasta ahora vender públ icamente su i m 
portante especifico, pues sólo le ha sumi
nistrado en su domicilio, calle d é l a Aba
da, número 18, sabemos que ha accedido 
ya á los ruegos de muchos de sus clientes, 
y con especialidad de señoras que por sus 
ocupaciones no pueden asistir diariamen
te á su gabinete, y muy en breve, y en 
cuanto se le conceda el privilegio que t ie
ne solicitado, pondrá á la venta su impor
tante descubrimiento. 

A l mismo tiempo que las autoridades 
militares están instruyendo sumaria en 
averiguación de lo ocurrido en Amposta, 
y de que ya anticipadamente dimos cuen
ta á nuestros lectores, la autoridad j u d i 
cial ha comenzado á instruir las oportu
nas diligencias con objeto de depurar los 
hechos, y sea castigado enérgicamente el 
autor ó autores del grave conflicto surgi 
do en aquella localidad entre militares y 
paisanos. 

El oficial del ministerio de la Goberna
ción encargado de despachar el expedien
te sobre la Necrópolis, lo tiene ya u l t ima
do, y sólo falta la aprobación del señor 
ministro. 

Se ha puesto á la venta en la librería de 
D, Fernando Fe, en la Carrera de San Je
rónimo, la 2.a edición del primer tomo de 
poesías del inspirado vate cordobés don 
Antonio Fernandez Griio, . 

Según nos escriben de Sevilla, en la 
corrida de toros celebrada en aquella c iu
dad el día 15 próximo pasado, agradó m u 
chísimo á la numerosa concurrencia que 
asistió á la corrida, el acierto con que to
reó la cuadrilla del diestro Felipe García, 
pero quien muy especialmente se captó 
universales simpatías del pueblo sevillano 
fué el mencionado diestro, por lo afortu
nado que estuvo en la brega y muerte de 
sus toros. 

Personas importantes nos aseguran que 
el Ayuntamiento de Madrid debe haber 
olvidado, sin duda, la ú l t ima y reciente 
real órden del ministerio de la'Goberna
ción, disponiendo que todas las fincas que 
adquiera el Municipio, lo haga con autori
zación de aquel departamento ministerial; 
en la inteligencia que, de lo contrario, se
rán nulas las compras que se hagan. De
cimos esto porque, según hemos oído, 
para la adquisición de algunas casas de la 
calle de Sevilla no se ha tenido en cuenta 
dicho importante y trascendental requi
sito. 

De un día á otro regresará á Madrid el 
presidente del Consejo Supremo de Guerra 
y Marina, general Orozco, 

En el ministerio de la Gobernación, y 
por órden del Sr, Silvela, ha comenz; ido 
á formarse un estado de los incendios ocu
rridos en varios puntos de España duran
te este mes, con objeto de estudiar é i n 
vestigar las causas que los han originado, 
pues el número tan grande de siniestros 
de esa especie que se registran en lo que 
va de mes ha comenzado á preocupar se
riamente la atención de toda la prensa. 

Llamamos muy seriamente la atención 
de quien corresponda á fin de que por sus 
dependientes se vigile sin descanso y se 
haga cumplir con todo rigor el bando que 
existe prohibiendo que los perros vayan 
sin bozal por las calles, pues con gran 
disgusto observamos que muchas perso
nas, burlando la ley, llevan dichos anima
les sin el apéndice que es tan necesario en 
la estación que atravesamos. 

Decimos esto por un desgraciado suceso 
ocurrido hace algunos días, y del cual, se
g ú n se nos asegura, entienden ya los t r i 
bunales. 

Podemos asegurar que aún no se conoce 
de una manera oficial cuándo se llevará á 
efecto el enlace regio. Es, pues, muy aven
turado cuanto digan los periódicos acerca 
de tan importante acontecimiento. Tam
bién podemos asegurar que no tiene el 
menor fundamento serio el rumor que cir
culó hace días, y del cual se ha ocupado 
extensamente un periódico de la mañana , 
de que haya fracasado el enlace'de su ma
jestad el Rey con la archiduquesa de Aus
tr ia doña María Cristina. 

Cuanto digan los periódicos acerca de 
que si con motivo del enlace regio habrá ó 
no festejos reales, es, á juicio de personas 
competentes, muy prematuro, pues el Go
bierno no se ha ocupado de tal cuestión, n i 
tiene para qué ocuparse hasta el momento 
mismo en que pueda ya anunciarse ofi
cialmente al País tan fausto aconteci
miento. 

Parece que en las obras que se están l l e 
vando á cabo en el regio alcázar se inver
t i rá probablemente todo el mes de Setiem
bre, 

Según nuestros informes, el dueño del 
salón de Eslava que, como ya hemos anun
ciado, se propone ser el empresario du
rante la próxima temporada de Invierno, 
tiene el pensamiento de contratar un cua
dro de compañía puramente cómico, para 
lo cual ha hecho ya proposiciones á los 
primeros y más populares actores de d i 
cho género . 

Despachos de la Agencia Fabra: 
San Ildefonso 19.—Después de la re

cepción del nuevo ministro de Portugal, 
el Rey recibió ayer á los oficiales dé la 
guarnición de este real sitio y á comisio
nes de la de Segovia. Anoche llegó el m i 
nistro de Ultramar, E l Sr. Casal Ribeiro, 
ministro de Portugal, permanecerá aquí 
algunos días. La banda de guitarras y 
bandurrias de este real sitio le dió anoche 
una serenata. 

El ministro de Bélgica sale hoy para 
Madrid, Hoy llegará aquí el conde de Se-
púlveda. Es probable que acompañe al 
Rey en su viaje á Francia, Mañana es es
perado aquí el presidente del Consejo de 
ministros, con objeto, según se dice, de 
despedir á S, M , , cuya salida para la fron
tera parece fijada definitivamente para 
pasado m a ñ a n a . 

Se añade que en todo el trayecto conser
vará el más riguroso incógnito, que llega
rá el viérnes á la población en donde se 
halla la archiduquesa doña María Cris t i 
na, que el sábado emprenderá el viaje de 
vuelta, y que el domingo estará de nuevo 
en este real sitio, 

Par i s 19.—El incendo de Szegedín ha 
sido dominado por completo después de la 
destrucción total de varios almacenes. 

San Petersburgo 19.—En la voladura 
del polvorín cerca de esta ciudad, cuyo 
acto salvaje fué obra de los nihilistas, han 
resultado tres personas muertas y varías 
heridas. La circunstancia de haber aban
donado el sitio de la ocurrencia momentos 
ántes de producirse la explosión 50 traba
jadores, ha evitado mayor número de víc
timas. 

Roma 19,—La enfermedad de Garibaldi 
se ha agravado. El gobierno italiano recla
ma una indemnización de seis millones de 
francos á la república de Chile, 

Viena 19.—El emperador de Austria 
volverá mañana á esta corte y tomará una 
decisión apropósito de la dimisión del pre
sidente del Consejo, señor Andrassy, 

BOLSA DEL DIA 19 DE AGOSTO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS ptreuooa. 

Renta perpetua al 8 por 100 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con interés !¿70 interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E . 2.' serie. 
Bonos del T. de 2.000 rs., 670iiiteres funiftl. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100. . 
[d. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. ftl670. serie interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. id. id. en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. , . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 670 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs 
Id. da Alar á Santander, de 2 .000 rs 

B A N C O S Y S O C I E D A D E S ANÓNIMAS. 
íicciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbre 970 interés anual, 
id. de la C general de Tranvías, «7,, id. id, 
Acciones de id. id, id . . . 
Id. de la C »Neveras de Guadarrama»,. . 

CAMBIOS. 
Lóndres. á noventa dias fecha 
Paria, á ocbo días vista 
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ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL D I A 20,—San Bernardo, 
abad y fundador. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren
ta Horas en la iglesia de Señoras Salesas, 
(calle de la Redondilla), donde por la ma
ñana habrá misa mayor, y por la tarde 
vísperas de Santa Juana Francisca Fre-
miot y la reserva. 

También se cantarán por la tarde v í s 
peras de la Santa fundadora en las Sale
sas Nuevas, 

En la iglesia de monjas Bernardas del 
Sacramento se celebrará al gran Padre 
San Bernardocon misa solemne y se mon, 

¡ y por la tarde completas y reserva. 

Por la noche continúa la novena de San 
! Roque en San Pedro, y dirá el sermón 
i D, Cárlos Ancos, 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Guadalupe en San Mil lan, la 

j de la Correa en los Irlandeses, ó la del 
| Buen Parto en San Luis . 

Según se aseguraba hoy en los centros 
oficiales, ya no se verificará en La Granja, 
bajo la presidencia de S. M . , el Consejo de 
ministros que ha anunciado toda la pren
sa se realizaría ántes de la partida al ex
tranjero del Monarca. Dicho Consejo ten
drá lugar al regreso de S, M . 

Los señores Fernandez Caballero y La
rra se han encargado de la dirección ar t ís
tica del teatro de la Zarzuela para la pró
xima temporada, y ya han sido escritura
das las señoritas Soler y Di-Franco y los 
señores Dalmau y Banquells, E l aprecia-
ble tenor cómico Sr, Carceller y su s impá
tica esposa la aplaudida tiple señora Perlá, 
parece'que formarán parte también de la 
compañía, L;i empresa cuenta ya con obras 
de los Sres, Zapata, Herranz, Carrion, 
Pina Domínguez y Alvarez, á las que han 
puesto ó están poniendo mxisica los maes
tros Marqués. Almagro, Bretón y Casares, 
que a l te rnarán con las que escriban los 
directores del teatro. 

ESPECTÁCULOS DE HOY. 

P R Í N C I P E ALFONSO, - ( Compañía 
Arderíus) ,—A las nuéve.—T, par,—Pon
go (el hombre mono).—Los Madriles (acto 
segundo). — Baile, — Néstor y Venoa.— 
Mr. Chirgwin,—Mr, Kennette, 

JARDIN D E L BUEN RETIRO,—A las 
nueve.—Concierto por la sociedad Union 
ar t í s t ico-musica l , bajo la dirección del 
maestro señor Bretón. 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
Grande y variada función de ejercicios 
gimnásticos y ecuestres, en la que toma
rán parte las notabilidades Wainratta y 
B i l l y Hayden. Debut del aplaudido artistn 
ecuestre español Julio Pérez, 

IMPRENTA DE LA GACETA ÜNÍVHKSAL 
Plaza de la Armaría. 3 duplicado. 



®acrta Uíniwrsal 

PASEOS POR EL MUNDO10 
POR 

M A N U E L S C H E I D N A G E L 

dia 31 de Mayo pude satisfacerla ampliamente y aun 
más allá de lo que abarcaba el deseo. 

El vasto y trasparente piélago que eternamente 
nos circundaba, habia amanecido gozando de ma
jestuosa calma, reflejando sobre su superficie con 
m i l formas caprichosas la brillante luz de Febo. 

Cubierta la Vems con todas sus velas, incluso 
las alas- y arras ir aderas, marchaba lenta y suave
mente imprimida por una ligera brisa que apenas 
ondulaba las aguas. La quietud del barco, adecuada 
al objeto, me habia hecho íiprovechar aquellas ho
ras para la continuación de un pequeño dibujo de 
Santa Helena, cuyo perfil y primer bosquejo habia 
copiado del natural, cuando oí fuertes voces del ca
pi tán y Eduardo que me llamaban con insistencia. 

Inmediatamente me precipité por la escotilla, y 
al llegar sobre la cubierta y contemplar el motivo 
que causó los gritos de mis amigos1, quedéme exta-
siado y perplejo ante el grandioso espectáculo que 
se presentaba. 

En los primeros momentos me habia sido impo
sible dar cuenta de lo que mis ojos vieron; me sentí 
alucinado, sin comprender y sin oir n i las pregun
tas que se me dir igían, n i el inmenso alboroto que 
reinaba á bordo. 

¡Cuadro sublime y magnífico, cual sólo los pre
senta la poderosa mano de Dios, digno de su gran
deza y que tanto nos empequeñecen! 

A la corta distancia de 50 á 60 brazas á barlo
vento de la fragata, se agitaba, aparecía, se sumer
gía y volvía á aparecer de nuevo, imponente, gran
dioso y divinamente extraordinario, el cetáceo ma
mífero que se t i tula «Rey de los mares» . 

Su color enteramente negro, sus enormes dimen
siones y su deprimida y fabulosa cabeza, indicaban 
que teníamos delante de nosotros á la ballena aus
tra l , de que ya hicimos mención . 

E l monstruo medía cuando menos de 24 á 26 va
ras de longitud p róx imamente , pues era difícil de 

de la más densa palidez, color de ceniza subido, 
como ponía á un tiempo de manifiesto todos los 
del arco iris. Sus ojos, y hasta la nariz, parecían á 
veces cambiar de lugar, presentándose la fisonomía 
tan pronto en forma de pitón como de un poliedro. 
Sus preguntas, llenas de la más cruel ansiedad, se 
multiplicaban de un modo asombroso, y se dirigían 
al capitán, á Eduardo, al segundo, á los marineros 
ó á mí . 

El capitán no le hacía ya caso, los demás se reian 
de él, y yo tenía bastante conmigo mismo, aunque 
disimulaba un poco mejor aquellos efectos. 

—¿Será posible que no v u e l v a ! verme mi papá?— 
exclamaba muchas veces D. Primo en el tono más 
lastimero. 

—No perdería gran cosa,—solia contestar D. Ama
deo, siempre imperturbable entre sus barbas de San 
A n t ó n . 

I I 

Durante aquellos dias se habían observado, aun
que á muy larga distancia, algunas ballenas; esos 
enormes cetáceos que tanto nos impresionan de n i 
ños cuando nos hacen su descripción en la escuela 
ó empezamos á conocerle en nuestros primeros es
tudios de historia natural. 

Nos hal lábamos entónces á la altura del mar qua 
en el Pacífico denominan los americanos el Campo 
de ballenas, seguramente de igual especie que la 
nombrada por ballena del Cabo, y que se reconocen 
como las de mayor magnitud. 

Mi curiosidad se hallaba muy excitada cuando el 
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apreciar con todo rigor, en atención á que* nunca 
presentaba sobre las aguas más de medio cuerpo; 
unas veces el perteneciente á la cabeza y otras el de 
la cola. 

Vímosla lanzar por los orificios sus altas colum
nas de agua, y no do vapor como han supuesto a l 
gunos naturalistas que seguramente no han podido 
hacer sus observaciones tan próximos á la realidad; 
pues lo que parece tal á larga distancia, es sólo la 
blanca espuma producida por la vigorosa fuerza 
con que despide la ballena aquellos gruesos chorros 
que vienen á experimentar en su cúspide los mis
mos efectos, ó parecidos, que las olas entre los arre
cifes. 

El capitán Navarro, con la sencillez práctica del 
marino, nos dió una explicación bastante natural de 
este fenómeno; pues decía que la ballena, en el acto 
de sumergirse, abre su inmensa boca, l lenándola de 
agua que suele contener casi siempre los peces de 
que se alimenta, sube después á la superficie y la 

.desocupa por los orificios para no in te r rumpi r la 
respiración, y porque de ese modo quedan deteni
dos los indicedos peces en el interior entre sus nu 
merosos dientes. 

¡Qué exuberancia de vida animal! 
Su pesca representa una gran riqueza, y como 

no ignoran mis lectores, se ejecuta con fuertes arpo
nes adheridos á largos calabrotes, para que, una vez 
clavados los primeros, permitir que se aléjela presa 
sin perderla y para que pierda su fuerza, se desan
gre, y por ú l t imo, muera. 

Esta operación, que llevan á cabo en pequeñas 
embarcaciones marinos diestros, es bastante peli
grosa, y registra numerosas y sensibles desgracias, 
que, sin embargo, no impiden al hombre que sub
yugue las ballenas al poder de su ingenio, como to
dos los demás seres de la naturaleza. 

La ballena, el ballenato y cachacote, todos de 
una especie semejante, ofrecen para uti l idad del co

mercio y de la industria la grasa ó aceite de do 
se extrae la estearina, las barbas con que se fab 
paraguas, bastones, corsés, etc., y los dientes A?11 
cuales se da el mismo valor del marfi l , que s 
tener de dos á cinco piés de largo. 11 

Nunca podré olvidar aquel espectáculo, qued 
cerca de dos horae, que tan tó impresionó mis s ^ 
dos, y que me hizo olvidar por completo todasT' 
molestias sufridas hasta entónces . 8 

Comenzábamos á sentir verdadero frío, 
Los pasajeros cambiaban su traje de algodón 

otro de paño ó de lana. 
Don Amadeo, con bata de listas rojas, pantufl 

turcas y gorro con orejeras, estaba admirable y 98 
asemejaba bastante á un rey de Persia, en la-^J Se , . ^ ' v"iat> corno, días de magia. <J* 

—Me parece usted otro, le decía la boticaria:y d 
dos los antecedentes de repulsión que sabemos ex*' 
tian entre ambos, es fácil adivinar que la metam18"" 
fosis habia sido completa. r' 

La indicada señora se hallaba entónces sujeta ' 
un régimen simpático y homeopático al mismo 
po, impuesto por la inconmensurable ciencia 
dica del mozo de café elevado á la categor ía de do" 
tor, con objeto de curarle unos tres m i l sabaSone" 
como nueces, que cubrían sus tersas y delicadas ^ 
nos (seguramente de almirez). 

Recorríamos el ̂ f t r ^ / o 42, y nos encontrábamos 
á ménos de 500 leguas distantes del c í rculo polar. 
antár t ico, que nos enviaba de cuando en cuando en
tre ráfagas glaciales, saludos cuya contestación por 
parte nuestra no podía ser m á s desatenta, consis-
tiendo en encasquetar mejor el sombrero y subir el 
cuello (de la levita se entiende), porque en cuanto al 
ídem físico, lo encogíamos casi hasta lo invisible. 

El viento, deseoso de entrar en calor haciendo 
un poco de ejercicio, arreciaba de veras, y las olas 
siempre obedientes á aquel fatal impulso, conver
tíanse en montañas movibles, que parecían querer 

O B R A S 
do 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRE, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTUITIVA DE LA GRAMÁTICA 

CASTELLANA : consta do 97 cuadros sinóp
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Un torno en 8o, de 100 páginas, 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DK HISTORIA SAGRÍDA. — 
Obra aprobada para texto por la autori
dad eclesiástica, y por real orden de 5 de 
Mayo de 1879, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
E n este compendio se sigue el órdeu de 
odas las colecciones de láminas conoci

das, para que pueda aplicarse el «método 
intuitivos explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex-» 
posición, para que sirva a la vez de texto 
de «lectura». Un tomo en 8o, de 21Í> pági
nas, 4 rs. ejemplar en holandesa. 

COMPAÑÍA 
I 
fe i M a y o r , 18 y 20. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de IS^Q. En este compendio se sigue 
el orden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de láminas conoci
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlas fácilmente á la memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de «lectura». 
Un tomo en 8.° de 162 páginas, 4 rs. el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de 1879. Com
prende la numeración, enteros, divisibili
dad de los números, máximo común divi
sor, mínimo, múltiplo común, fracciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métrico, potencias y raíces cuadra
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación é in
terés. Un tomo en 8o, do 92 páginas. 2 rs 
ejemplar en rústica. 

Se hallan do venta en las principales 
librerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

, TÉS Y CAFES 

f Ü f e C O L O N I A L . 
Montera, 8, 
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L I M A DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

E l 15 de Agosto saldrá de Cádiz y el 20 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

C Á D I Z 

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá
diz.—Galofre y compañía, en Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, bajo derecha. 

H E R P E S 
So curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 

B o t i c a de E s c o l a r , A n g e l , 3 . 

RECOMENDAMOS, 
el nuevo corsé-íaja mode
lo para sujetar y dismi-

t v A f i A ñ A i f nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia, rarffkj Es sin disputa el de mejor 

(•Â &u. forma que se conoce en Es-
V. ', paña y en el extranjero, 

i - * * ^ Estos corsés han obte
nido el premio en la Ex

posición universal de París. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

• 3̂» 
Jk á los grandes almacenes del 

l í l magnífico ca'alago que contiene el dclolle de todas las novedades de. la fstanión y los 
grabados cíe lo sp r i i í c ipd leé modelos de Vestidos, Abrigos, Ropa blanca, Blondas, ¿ / í . 

Para re'cíbfr, G R A T I S y F R A N C O este magnifico catálogo en lengua C A S T E L L A N A 
ó F R A N C E S A , o a s ía 'pedirlo por tarjeta-postal ó carta Tranqueada 

en 

(S-rands nns du férintemps, en (§arís 
H a n e s t a b l e c i d o d e f i n i t i v a m e n t e u n s e r v i c i o de e x p e d i c i ó n p a r a E s p a ñ a . 
EnTvian í r ra l i s y Franco t o d o p e d i d o de m u e s t r a s ; l o s e n v i o s de m e r c a n c í a s sa 
h a c e n FRANCO de PORTE desde 5 0 PESETAS c o n a r r e g l o á l a s c o n d i c i o n e s 
e s p r o s a d a s e n e l C a t á l o g o . 

LX C O R H K S P O N D A N C I A DEBE DIRI.URSE : 
Grands ifagasi-as du P r i n t e m p s , boulecard Uai í -smann, 70, P a r í s . 

H I S T O R I A DE U N A 
T E O F I L O G Á U T I E R 

TRADUCCION DE 

C A R L O S A B A R A N 

11 

N i estatua griega n i romana presentó en tiempo 
alguno un busto tan elegante; los caracteres par t i 
culares del ideal egipcio daban á aquel bello cuerpo, 
tan milagrosamente conservado, una esbeltez y una 
ligereza que no tienen las antiguas estatuas de m á r 
mol . La exigüidad de las finísimas manos, la dis
tinción de los estrechos piés, cuyos dedos termina
ban en uñas brillantes como el ágata; el delgado 
'talle, el corte del seno, pequeño y levantado como 
la punta de un tatbeb, bajo la hoja de oro que le cu
bría; el contorno poco saliente de la cadera, la re
dondez del muslo, la pantorrilla un poco larga y 
delicadamente modelada, recordaban la elegante 
gracia de las instrumentistas y bailarinas represen
tadas en los frescos que figuran las comidas fúne
bres en los sepulcros de Tebas. Aquellas formas, de 
una delicadeza casi infantil , poseían ya todas las 
perfecciones de la mujer, que el arte egipcio figura 
con tan tierna suavidad, ya las pinte con rápido 
pincel en los muros de sus cavernas sepulcrales, ya 
las esculpa pacientemente en el rebelde basalto. 

De ordinario las momias, cubiertas del be tún y 
del natro, parecen negros simulacros hechos de 
ébano. La disolución no puede atacarles, pero les 
falta la apariencia de la vida. Los cuerpos no vuel 
ven al polvo de donde salieron, pero se petrifican 
en una forma horrible que no puede verse sin dis
gusto y terror. En el caso actual, preparado el cuer

po cuidadosamente por medio de procedimientos 
más seguros, más largos y más costosos, habia con
servado la elasticidad de la carne, el grano de la 
epidérmis y casi la coloración natural; el cutis de 
un color moreno claro, tenía el rubio tornasol de un 
bronce florentino nuevo, y ese tono caliente de á m 
bar que se admira en los cuadros de Giorgone ó de 
Tiziano, oscurecidos por el barniz, no debía diferen
ciarse mucho del color de la Joven egipcia durante 
su vida. 

La cabeza, más que muerta, parecía dormida; 
las pupilas, conservando sus largas pes tañas , deja
ban bril lar entre sus dos perfiles de antimonio el 
esmalte de los ojos lustrosos con los húmedos res
plandores de la vida, y hubiérase dicho que iban á 
sacudir, como momentáneo letargo, su sueño de 
treinta siglos. La nariz, delgada y fina, conservaba 
sus puras concavidades, y ninguna depresión desfi
guraba las mejillas, tersas y redondeadas como el 
cristal de un vaso: coloreada la boca con débil r u 
bicundez, habia conservado sus imperceptibles plie
gues; y sus labios, voluptuosamente modelados, d i 
señaban una melancólica y misteriosa sonrisa, llena 
de dulzura, de tristeza y de encantos, la misma son
risa tierna y resignada que pliega con un movi
miento tan delicioso las adorables cabezas remate 
de los vasos canopeos del museo del Louvre. 

Alrededor de la frente, plana y baja, cual lo exi
gen las leyes de la belleza antigua, se agrupaban los 
cabellos, negros como el azabache, formando tren
zas y mul t i tud de finos cordoncillos que caían so
bre los hombros. Veinte alfileres de oro, sembrados 
entre las trenzas como flores en u n peinado de bai
le, salpicaban de puntos brillantes aquella espesa y 
sombría cabellera que, por lo abun .ante, hubiera 
podido creerse postiza. Dos grandes aretes en forma 
de discos, como pequeños escudos, hac ían br i l la r 
su amarillo resplandor junto á las morenas meji

llas. Un magnífico collar compuesto de tres filas de 
divinidades y de amuletos de oro y piedras finas ro
deaba el cuello de la coqueta momia, y más abajo, 
sobre el pecho, descendian otros dos collares, cuyas 
perlas y rosetas de oro, lápiz-lázuli y cornalina al
ternaban con el más exquisito gusto. 

Un cínturon casi del mísme dibujo estrechaba su 
esbelta cintura en un círculo de oro y de piedras de 
Qolor. 

Un brazalete formado de de dos filas de perlas de 
oro y de cornalina rodeaba su puño izquierdo, y en 
el índice de esta mano brillaba un diminuto escara
bajo de esmalte tachonado de oro, formando la pie
dra de una sortija, y sostenido en el dedo por un 
hilo de oro preciosamente labrado. 

¡Qué extraña sensación! ¡Encontrarse junto á un 
sér humano que vivía en épocas en que apenas ba l 
buceaba la historia, recogiendo los cuentos de la 
tradición, frente á frente de una belleza contempo
ránea de Moisés, y que todavía conservaba las ex
quisitas formas de la juventud; tocar aquella mano 
pequeña, suave é impregnada de perfumes que q u i 
zá habia besado un Faraón , rozar su cabellera, más 
duradera que los imperios, m á s sólida que los mo
numentos de granito! 

A l aspecto de la bella muerta, el joven lord ex
perimentó ese deseo retrospectivo que inspira fre
cuentemente la vista de una estatua ó de un cuadro 
que representa una mujer de los tiempos pasados 
célebre por sus encantos, y parecióle que, naciendo 
tres m i l quinientos años án t e s , hubiera amado 
aquella hermosura que el tiempo no habia querido 
destruir, y su simpático pensamiento llegó quizá 
hasta el alma inquieta que erraba junto á su profa
nado despojo. 

Mucho ménos poético que el joven lord, el doctor 
l l u m p h í u s procedía al inventario de las alhajas sin 
separarlas del sitio que ocupaban, porejue Evandale 

deseaba que no se prívase á la momia de aquel dé
b i l y ú l t imo consuelo; quitar sus alhajas á una mu-, 
jer, aunque esté muerta, es matarla por segunda 
vez. De pronto advirt ió el doctor un rollo de papí-
rus oculto entre el costado y el brazo de la momia. 

—¡Ah!—dijo.—-Es sin duda un ejemplar del r i 
tual funerario que se colocaba en el úl t imo ataúd, 
escrito con m á s ó ménos cuidado, según la riqueza 
é importancia del personaje. 

Y empezó á desarrollar la frágil banda con if lni-
nitas precauciones. Desde que aparecieron las pri
meras líneas mostróse R u m p h í u s sorprendido; el 
sabio a lemán no conocía más que las figuras y los 
signos ordinarios del r i tua l , y buscó en vano en el 
lugar consagra^ las viñetas representando los fu-

.nerales y el convoy fúnebre, que sirven como de 
frontispicios á esta clase de papiros; tampoco en
contró la letanía de los cien nombres de Osiris, n i el 
pasaporte del alma, n i la súplica á los dioses del 
Ament í . Dibujos de una forma particular figuraban 
escenas completamente distintas, refiriéndose á la 
vida humana y de n i n g ú n modo al viaje de la som
bra fuera del mundo. Los capítulos ó los párrafos 
aparte parecían indicados por caracteres trazados 
con una sustancia roja que resaltaba sobre lo demás 
del texto, escrito en negro, y fijaba la atención del 
lector en los puntos interesantes. Una inscripción 
puesta al frente parecía el t í tulo de la obra y el nom
bre del que la había escrito ó copiado; al ménos esto 
fué lo que creyó sacar en claro á primera vista la 
sagaz intuición del doctor. 

—Decididamente, milord, hemos robado al señor 
Argyropoulos,—dijo R u m p h í u s á Evandale l laman
do su atención sobre las diferencias qcie existían en
tre el papirus y los rituales ordinarios.—Est^. es la 
primera vez que se encuentra un manuscrito eg ip ' 
cío conteniendo cosa distinta que fórmulas re l ig io
sas. ¡Oh! Aunque me costara perder los ojos, yo lo 


